
8 y 9 M: Vamos por grandes jornadas de     
luchas  por nuestros derechos

Este año, el día internacional de las mujeres trabajadoras, nos encuentra una vez más pro-
tagonizando luchas contra los ajustes de los gobiernos capitalistas en todo el mundo.

En Chile, Bolivia, Ecuador, Irak, Francia, Puerto Rico, Turquía, México, el estado español, 
las mujeres y disidencias a la cabeza enfrentan el ajuste en primera línea, enfrentando la vi-
olencia, la represión y regimentación que recae sobre nosotres en múltiples sentidos. nuestros 
cuerpos a través de la violencia sexual.

En Argentina venimos de un masivo Pañuelazo el 19F por el aborto legal. Y para decirle 
a Fernández que nuestro proyecto está en las calles, es el de la campaña nacional y que no 
negociamos con las iglesias ni objetores de conciencia. 



EL 8M
La iglesia católica, en una actitud provocadora, llamó a concurrir el domingo masivamente a Luján para 

hacer una misa “Por la mujer y la vida”. Es la misma institución que torturó y quemó vivas a innumer-
able cantidad de mujeres durante la inquisición. La misma que acompañó al terrorismo de estado en la 
dictadura, siendo cómplice de la apropiación de bebés y la tortura y asesinato de sus madres. La que pro-
tege curas pedófilos e impulsa la campaña anti derechos “con mis hijos no te metas”, esa iglesia pretende 
adueñarse de nuestro día.

Por eso, el 8M tenemos que hacer una gran pañuelazo en la catedral. Para que le quede claro que no 
le vamos a regalar ese día a la institución opresora y discriminadora que nos persigue desde hace miles de 
años. Tenemos que llenar de pañuelos verdes La Plaza de Mayo para decirles al gobierno y al vaticano que 
no permitiremos que sigan decidiendo sobre nuestras vidas y cuerpos con su proyecto acordado. Que vamos 
a seguir impulsando la Educación Sexual laica, científica y respetuosa de la diversidad sexual  en todas las 
escuelas y la separación de la iglesia y el estado.

El 9 paro y movilización

Como trabajadoras, hace algunos años instalamos el paro internacional para reclamar nuestros derechos, 
contra el ajuste de las condiciones materiales y simbólicas de vida, por salario y los reclamos extensos de las 
mujeres y disidencias. Por eso, el día lunes 9 le exigimos a las centrales sindicales que no miren para otro 
lado cuando el ajuste sigue impactando sobre nuestras vidas y llamen a paro en todo el país. 

El mismo 9, desde Ademys convocamos a paro y movilización. *Fuera el FMI! porque la deuda es con 
nosotras. Plata para prevenir la violencia de género, garantizar la ESI en todas las escuelas y el aborto legal 
seguro y gratuito y no para la deuda.

ABORTO LEGAL, SEGURO Y GRATUITO
NUESTRO PROYECTO ESTÁ EN LAS CALLES

Este 19 F se cumplieron dos años del pañuelazo 
que dio inicio al debate legislativo de 2018, el año 
en que la marea verde inundó las calles de todo el 
país y llegó a todo el mundo. Una marea que se fue 
gestando al calor de la movilización y la actividad 
militante de miles de compañeras y compañeres. 
Porque el movimiento de mujeres, lesbianas, trans, 
travestis y no binaries lleva décadas dando pelea 
por algo tan elemental como el derecho a decidir 
de las personas gestantes. Dentro del movimiento, 
la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto ha 
jugado un rol fundamental, elaborando un proyec-
to de ley que es “producto del consenso y el acuerdo 
de 700 organizaciones sociales, políticas, sindicales, 
de mujeres, feministas, de la diversidad, colectivas 
de artistas, del deporte y la academia”.

 Por su parte, el oscurantismo encabezado por la 
iglesia católica -entre otras- ha funcionado como 
lobby junto a los diferentes gobiernos, frenando su 
tratamiento parlamentario hasta el 2018, año en 
que se presentaba por octava vez. Hasta el día de 
hoy continúan prohibiéndonos el acceso a la in-
terrupción voluntaria del embarazo e inclusive los 
abortos no punibles establecidos por ley. A su vez, 
la guerra contra la implementación de la ley de ESI 
completa un cuadro perverso de incontables em-
barazos no deseados, maternidades forzadas, niñas 
madres y embarazos juveniles y cientos de abortos 
clandestinos por año. En este contexto, la posibili-
dad de abortar y no morir se ha convertido en un 
beneficio de clase.

A pesar de todo, la marea verde sigue creciendo, 



y aún cuando desde el nuevo gobierno se intentó 
contenerla planteando la posibilidad de la “despe-
nalización”, la fuerza de nuestro movimiento dejó 
en claro que la lucha por el ABORTO LEGAL, SE-
GURO Y GRATUITO es imparable y hasta ganar. 
Nuestro grito en las calles volvió escucharse el 19 F 
en todo país. 

Tomando nota rápidamente, el 1 de marzo Al-
berto Fernández termina anunciando que pre-
sentará un proyecto propio para la legalización. Sin 
embargo, hasta ahora son más las dudas que las 
certezas. En primer lugar, las mujeres y disidencias 
planteamos que el proyecto ya existe y es el que 
venimos presentando a través de la Campaña. No 
se trata de un capricho sino de defender un articu-
lado que contempla las condiciones necesarias para 
que el aborto sea un derecho efectivo y no una sim-
ple enunciación. En ese sentido, hay un punto nodal 
que puede hacer la gran diferencia: la objeción de 
conciencia. Existen sobradas experiencias en que ese 
recurso actúa como obstáculo eficaz para el acceso 
al aborto legal, al tiempo que es la expresión de los 

acuerdos entre el gobierno y las iglesias. Tenemos 
el ejemplo de departamentos enteros en Uruguay 
o ciudades como Tandil y San Miguel de Tucumán 
donde todes les profesionales o instituciones de 
salud se declaran objetores de conciencia,  por lo 
cual ni siquiera se llevan adelante los abortos orde-
nados por la ley. Nuestras sospechas se basan en Es-
tos son hechos concretos como las declaraciones del 
ministro de salud Ginés González García quien dijo 
que el proyecto incluiría la objeción de conciencia 
institucional. A esto se suma la estrecha relación del 
gobierno nacional con el Vaticano que refuerzan 
las dudas en el mismo sentido.

Sin embargo, estamos convencidas que la fuerza 
colectiva que venimos construyendo será capaz de 
superar todos los intentos de desviar nuestro obje-
tivo. El anuncio de AF es producto de la enorme 
lucha que se desarrolla y crece sin parar. De la mis-
ma manera el aborto legal, seguro y gratuito tal 
como se plantea en nuestro proyecto,  será nuestra 
conquista ganada en las calles.

Más temprano que tarde, SERÁ LEY

Las trabajadoras y el pago de la deuda
En las asambleas de cara al 8M un sector oficialista 

se presentó reeditando el antiguo slogan kirchneris-
ta “Desendeudadas nos queremos”, con él pretend-
en encolumnar a todo el movimiento de mujeres 
detrás del pago de la deuda externa. El movimien-
to de mujeres no ha sido ajeno al tema de la deu-
da, por el contrario se ha pronunciado por el No 
pago en los sucesivos documentos de convocatorias 
a luchar en las calles a lo largo de los últimos 5 años. 
Una y otra vez ha denunciado cómo el pago de la 
deuda profundiza la situación de opresión de las 
mujeres trabajadoras, cada día más precarizadas.

Aliadas a funcionarias del gobierno y de la bu-
rocracia sindical pretenden pedirnos a las traba-
jadoras docentes, cerca de un 70% sostén de hogar, 
que posterguemos nuestras necesidades urgentes y 
las releguemos para pagarle a los fondos usureros 
extranjeros. Una verdadera estafa porque en nom-
bre de la unidad nacional, buscan presentarnos 
como dóciles garantes del ajuste. Es en los hechos 
una capitulación nacional ya que subordinan las 
necesidades populares al pago al capital finan-

ciero internacional. Aunque el gobierno pretenda 
presentar al FMI como una versión moderada del 
pasado, en los hechos los montos de la deuda son 
cuasi impagables -cerca de U$S 45.000 millones 
solo en el primer semestre lo que equivale al 50% 
de la base monetaria del país- y el ajuste que rec-
lama el organismo es brutal para el conjunto de 
las y los trabajadores. No alcanzaron las muestras 
de auteridad que el gobierno dio con un ajuste a 
los jubilados anunciado por el propio presidente. 
Los grandes fondos de inversión reclaman tasas de 
niveles usurarios y compromisos de pago que colo-
can al país en serias posibilidades de default.

Por eso toda la política del país, incluido el pre-
supuesto en educación y los salarios docentes, pre-
tende quedar supeditada al destino que decidan 
los intereses de los acreedores internacionales. De 
igual manera las reivindicaciones del movimien-
to de mujeres. Si la plata va para pagar la deuda 
seguirán sin remuneración las referentes en ESI, se 
profundizará el vaciamiento en salud y educación 
y aumentará la precarización laboral, seguirán sin 



la plata de los jubilados terminó en títulos públi-
cos. A eso deberíamos sumarle la deuda no regis-
trada, tanto la deuda de las provincias, que para 
principios del 2015 ya era de U$S 30.000 millones, 
como la deuda en Lebac/Nobac equivalente a U$S 
34.000 millones de dólares. Así como también la 
deuda pública indirecta -de las empresas del Esta-
do, organismos nacionales y fondos fiduciarios- que 
se calcula era de por lo menos U$S 20.000 millones. 
La crisis de deuda que tenía el kirchnerismo al final 
de su mandato, habiéndose dedicado orgullosa-
mente a pagar, era mayor incluso que en los ´90 
con el gobierno de Menem. Sobre ese piso de crisis 
de deuda escaló de forma inédita el endeudami-
ento bajo el gobierno de Macri. El “desendeudam-
iento” k se pagó con fondos de los jubilados, con la 
carestía, el atraso salarial y el impuesto al salario, 
y se pretende pagar hoy con una nueva escala-
da de ajuste brutal. El reciente pago de Kicillof de 
vencimientos por U$S 277 millones de una deuda 
contraída durante el gobierno de Scioli vino nece-
sariamente acompañado de la postergación de los 
salarios de la docencia de la provincia.

El pago es un mecanismo de sometimiento y ret-
raso de todas las condiciones de vida de las traba-
jadoras y trabajadores. Por eso, mientras el gobier-
no le puso alfombra roja a la misión del FMI, con el 
apoyo de la burocracia sindical celeste, desde Ade-
mys nos seguiremos movilizando para reclamar por 
el no pago de la deuda y fuera el FMI de Argentina.

 Seguiremos defendiendo estas consignas históri-
cas del movimiento de mujeres, porque no hay Ni-
UnaMenos con las recetas del FMI para pagar la 
deuda.

darles una salida material real a las mujeres que 
sufren violencia y abuso en sus hogares, solo por 
poner algunos ejemplos. La separación de la Igle-
sia y el Estado también está condicionada por el 
pago de la deuda. El gobierno espera que el Vati-
cano lo apoye en las negociaciones internacionales 
y le sirva de herramienta de contención frente al 
descontento social. Como moneda de cambio la 
Iglesia buscará profundizar el copamiento de las 
instituciones estatales, bloqueando la posibilidad 
de que ejerzamos nuestro derecho al aborto legal, 
seguro y gratuito en todo el sistema de salud y una 
educación sexual laica y científica en las escuelas. 
Todas nuestras reivindicaciones más urgentes están 
en juego cuando exigimos el no pago de una deuda 
fraudulenta e ilegítima. 

El mito del desendeudamiento
El kirchnerismo ha repetido incansables veces 

que dejó el país desendeudado y que la crisis que 
vivimos hoy sería responsabilidad puramente de la 
deuda macrista. Sin embargo, en los hechos durante 
los gobiernos kirchneristas el país alcanzó la deuda 
pública más alta hasta ese momento en la historia 
nacional. A pesar de pagar U$S 174.000 millones, 
con los canjes la deuda pasó de U$S 125.000  mil-
lones en el 2005 a U$S 250.000 millones para el 
2014. Además el desendeudamiento con los acree-
dores privados tuvo como contrapartida un en-
deudamiento intraestatal inédito. No solo el BCNA 
terminó vaciado por el uso de las reservas para el 
pago de la deuda y la fuga masiva de capitales, la 
mitad de la cartera del Banco Nación y el 62% de 


